
TEXTOS 

Polibio y las formas de Gobierno 

Parfoe que ni aun los griegos más eminentes, a pesar de la obra de Tucfdi­
des, habían incorporado a su 5-0.ber el valor formativo de la Historia. Sólo en 
momento¡s críticos se hacta referencia a los antepa.9Qllos. Y es precisamente en 
i.n aonbiente de cierta pobreza metafísica, de creoiente esceptici.sm.Q en los me­
dios. cultos, de ra.cionali.aación progresiva, de ausencia ·de un saber fundamen­
tal, de perplejillad por el futuro, de desasosegado trasiego de proyectos, sistemas 
y creencias, de fallo de esquemas interpretativos tradicionales (tal es la épaccr, 
helenfsti.ca, más creadora que transmisora ante una ¡:,roblemática ;nédita e 
ineludible), cuando un griego llevado a Roma, Polibio d'e Megalópolis, a medfa­
dos d!l siglo II, junto al más noble de los Romanos, Escipián Emiliano, el de 
Cartago y Nwrnan~ia, da un corte vertical en la vida romana e intcba la pri­
mera Historia Universal. 

En el fondo de cualquier 11evoluci6n o de cualquier gru¡:,o intelectual de la 
ant!giledad !hay un filósofo o un sustrato estotco. En efecto, el estoicismo devol­
vió a Gl"'Etia la confianza a mediados del siglo I I I. Y de.sde entonoes todo Hu­
manismo, quiero decir, todo intento de entender la Historia, de dar prefe1'enc'f(J. 
a la ética y a los valores sociales, de construir una estimativa-preferencias ¡¡ 
desdenes-de la época, es estoico. En rigor, desde que Sócrotes proclama la 
virtl.XI como ideal para todos los hombres queda abierto el camino, me parece, 
para una ética y, lo que es más gr<1ve, para una creen::ia en la untdad del 
género humano, ¡¡CJJra romper con la distinción de "griegos y bárbaros", hasta 
llegar a Eratóste-neis con su afirmación de que la auténtica distin::ión es "entre 
mejores y poores". Nada más o¡;uf'sto al es¡;fritu griego, al menos /rosta Aris­
tóteles. Pero el. estoicismo exige y construye, siquiera sea como Utopta, el 
Impe11i.o o el Estado Universal (habría que perseguir las utopfos de esta índole, 
desde la de Zmón el semita.). Ningún fermento mejor para el plan de Polibio. 

Polibio era por educación /flósofo y ¡;or situación polftico. Como tal ve en 
Roma el más ,:ibsorbe1úe fen6meno de su tiempo. Y llevado por su agudem 
griega y su formación estoica se plantea el problema de averiguar qué tipo de 
institución, de forma polftica, ha podido permitir y aiimentar (e/. VI 50 J t:ir 
hambre de dominio universal. S!, Polibi.o ha visto, de forma semeiante, a Tuct­
dilies en la. guerra del Peloponeso, que lo que se opone a Anfb:il, lo que venoe 
después del del,(lstre de Can.nas, es un ~tema, una ( ~me '1,lreveré?) naturalem 
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política: las que se disput·:in y se van a traspasar la h'egemonfa son dos enti· 
dad.es, dos modos de ser •.. 

Quiere escribir una His.toria que enseñe, que ofrezca esquem~ para el futu­
ro, que permita inducir los caracteres esencw.les del proce~o-,1ngust1.oso pro­
ceso-histórico. y deja ver qUe ios pueblos no son de tal o cual forma, sino que 
están simplemente ( ¡menuda afirmación!) en determin:via etapa de su ciclo 
r,atural, inevitable ( pocos c:ipftufos más claros y, si se quiere, más pesimistas 
que el VI 10: "todo h:i de cambi,¡r nreesariamente, porr imperativo de la natu· 
raleza ... ") La Naturaleza predetermina el destino 'de la rolect1vidad. "El Des­
tino es el que ha.re sin cesar cosas nuevas, el que interviene sin cesar en la 
vida de los hombres, el que sigue un plan". De aquf, pasando por Posidonia 
y Séncaa se llega a OrOpio y San Aaustfn y se entM ya en la Teotogfa de la 
Historia. Por todo esto decfa que sólo desde el estoicismo podta aborda·rse tal 
empresa. 

Grecia fué la razón. Roma será-y lo leemos con pasmo-la razón y la e.z:pe. 
rien:ia (rf. VI 11). Rmna ha tardado en tener agilidad mental para adaptarse 
a los ingente!J problemas de d!erecho público que suponlan, por ejempto, ta ane­
xión de Sicilia, Cerde1;a y Es_z,añ.a, la I.ic,a Aquea, Corinto, etzrtago y Numand.a. 
Ahí está la muertr: de Césnr pa:ra demostrarlo. 

No es fácil penetrar y agotar la idea previa que Polibio se ha fonna<k, de 
la Historia Universal. Cualquier intento de comprensión ha de partir del estoi­
C'IS11to, de la enérgica, esto es, decisiva y activa, idea de Naturalem, de (!) ú a•.,; 
como "sistema de fuerzas que :condicionan neresarw.mente, inevitaolemente, for­
~osamente, todos los cambios". F! futur-0 es, con todo, imprevisible: e11tá a mer­
cer de la ,ÚXYi• riel Destino. En Tucidúies ya no es una idea religiosa, pero 
parece que aún no es forzosidad, especie d.c naturaleza impersonal que pes~ 
también sobre el hombre. Polibfo ha sido el primero que ha llevado a la His­
toria, decidid.a y conscientemente, unos supuestos filosóficos. A partir de él toda 
la Historiograffn, estimula.da siempre por la Filoso/ta, sigue dirección estoica. 
Su base r,oográftca se hace, (lllimismo. universal: por primera vez también el 
término "ecúmene", mundo habitado. Y aunque como historiador es aún b'aS· 
tante narrativo, no de.spegado por completo de la influencia derlstva ae ciertos 
hombres (cf. Tw:i.didP..,s, patrk;ta que ooc.a demasiado a primer término la Lig<l 
Aquea, revela la consabida apathei'a para enjuiciar y comprobar. Para él son 
¡:rimuo los h-echos. Desde ellos cialta a la teorta. Pero en ello muestra, en for­
ma de critica histórica., la tenaz peirsecuct6n estoica de una doctrina de la rer­
teai. .... 

Interés ejemplar de la Historia 
de Roma 

l. 1.-No hay conocimiento má.5 útil 
que el de la Historia. Todos están con­
formes en r¡ue la mejer preparación 
para el gcbie:mo es el aprendizaje de 
la Historia. Y no creo que haya nadie 
tan hgero que no quiera concter d:: 
r¡ué manera y con qi;é forma de go­
bierno, en un corto espacio de tiem­
po, el pueblo rumano ha logrado so­
mct'2r a· aasi todc el orbe conocido: 
máxime ruando nl.lllca, ante<; de Ro­
rnA, se habla logrado. 

2.-Los Romanos, a di!erench. de los 
Persas, Lacedemonios y Macedonios, 
han legrado &:imeter no una parte, 

como uquéllos, sino casi todo el mun­
dr· habitado, y han levantado e¡u JXJ· 
der a tal altura que es motivo de en­
vidia para las actuales y difícilmente 
será superado por les vcnid~ros. 

3.-Nucstra historia empezará o..:n Ia 
guerra de Anibal. Lo que ocurrió ante·; 
eran hechos, por así decir, dispi!'I"sos. 
Pero a pa~t.ir de este memento da la 
impres:ón d2 que la historia forma un 
mio cuerpo: se entretejen lal5 cosas 
de Italia y Africa ccn las de Asia y 
Grecia y todas apuntan a un único 
fin. Por eso precisamente hemos em­
p.-zado en tal momento la narración. 
Y es que al vencer los Romanos a los 
Cartagmc.scs en esta guerra, conside­
rando que eon ello teman conseguida. 
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la parte más importante para obtener 
el imperio universal, se atrevieron al 
fin, por primt)ra vez, a poner mano 
en lo demás, a pasar con 'lllS ejé!rcitos 
a Grecia y a les palsm. asiáticos. Si 
mes fues:,m familiarmente conocidas las 
fer.mas dt: gobierno que se d~sputaron 
d irnpc--rio universa!, tal vez no n,:?ce­
sitáram(I.; parar la atena'.ón en los 
móviles o en los recursos en que se 
apoyaron para empresas de tal cat"­
gorla. Pero como quiera que casi to­
dos ignoran el sllstema politice y la 
fucrza y las hazañas de Romanos y 
Carlaginescs, fGrZ0SO ES que hablemos 
oc ello antes, para que nadie dude ni 
pregunte per qué, con qué recursos y 
ccn qué fuerzas se lanzaron les Re­
manas a empresas que pusieren en 
rns manos todo el mar y ta:la la tie­
rra que conocemos. 

Las fuerzas superiores: 
el Destino 

4.-Lo t'pico y lo peculiar efe nues­
tra obra, y lo que puede causar ad­
miración, es que, como el Destino ha 
inclinado casi todas las cosas del mun­
do que habitamos hacia un solo lado 
y las ha forzado a cl)Ilverger a un 
mismo punto, de la misma manera, a 
lo largo de esta historia, queremCl'J 
mostrar a los lectores, cl.E:stie un punto 
de vista único y sinóptico, el. plan que 
el Destino ha seguido para llevar a 
término ta:las las cosas. Además, na­
d~e. en nuestros tiempos, ha intentado 
escribiI" una Historia U"nivemal: mu­
chos han escrito historias particulares 
y aun acciones acaecidas simultánea­
mente; pero nadie, me parece, 11e ha 
preocupado d~ examinar cuándo, por 
qué y cómo empez6 este tejido de to­
cK,s los acontealmlentos y cómo se le­
gró. Por eso pensé que era necesario 
no omiUr ni dejar pasar, por negll­
grncia, lo que N'i, al mir.me tiempo, 
la más bella y la más útil obra d~l 
Destine. Porque el Destino. que hace 
:c:in cesar cosas nuevas y que tanto 
intervi~e sin cesar en la vida de los 
hcmbrcs. nunca hasta ahora habfa h.e­
nho cota. igual ru habla retíido bata­
lla semejante como en metro tiempo. 

las formas de 9oblerno: 
su origen 

VI. 3.-La mayor parte de los que 
tratan de política sefialan t~ ronnas 
de gcbiemo: Remo, Aristocracia y De­
mocracia. Con toda razón se les po­
dría preguntar, me parece, si nllS las 
presentan como las únicas formas o 
como las mejores. En cualquiera de 
los dos casos me parece que se equi­
voClln, pues es evidente que ha de 
considerarse la mejer forme. de go­
bierno la que se comppne de las trea 
prccitadas. Y lo confirma no sólo la 
razón, sino también la experilencia, ya 
que Licurgo fué el pnmero que esta­
bleció una constitución asf para Lace­
•Jomonira. Además, tampoco san las 
única.s formas de gobierno, pues he­
nPS visto ya algunas mcmárquicas y 
tiránicas que, aunque se diferencian 
mi.;chlsirno de un reino, parece, sin 
Embargo, que tienen algo 'Semejante; y 
todos aquellos que ejercen sctos el po­
der suelen, en la medlida de sus fu~r­
zas, aparentar que se trata de t.m rey. 
Y hay muchas constituciones en que 
~cbicrnan unes poc0'3, que parecc?n te­
t1cr algo semejante a las aristocracias, 
pero que distan muchfsimo, por asf 
decir, de ellas. Y lo mismo acontece 
ccn la d=ocracia. 

4.-Quc es wrdad lo que declmo'J 50 

demt..-e5tra por esto.-No todo gobier­
ne de uno solo ha de llamarse reino, 
~ino solamente aquel que los súbditos 
:iceptan voluntaria o gtmosamente y 
qu~ 'Se gobierna más bien con. Inteli­
gencia y ta\lto que con miedo y vlo­
lencia. Ni tampoco hay que llamar 
ari-Stocracia a toda oligarqula, 5lnO 

aqu"lla que se gobierna por los más 
jt..slos y prudentes, previa.mente elegi­
clos. Análogament~. tampoco se llama­
rá democracia donde toda la muche­
dumbre es dueña de· hacer lo qu13 
quiera o se proponga; 1010 donde se 
guarden las costumbres tradicionales 
de venerar a los dioses, honrar a los 
padres. respetar a los ancianos y obe­
rfocer las l!'yes, lii venoe la opinión de 
la mayorla, se pued'e aplicar el nom­
brP. de democrático. Por todo ello hay 
qu~ afirmar que existen sel, formas 
de gobierno: las tre.'5 citadat1 que terj J!I 
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conocen y estas otras tres que son de 
naturaleza análoga, a saber: gobierno 
de uno solo, gobierno de tm.os pocos 
y gobierno de la muchedumbre. 

El gobierno de tmo solo se estable­
ce sin artificio, naturalmente; si se 
le añade arte y corrección surge el 
reino propiamente dicho. El reino, si 
degenera en los vicios que le son na­
turales, viene a ser tiranfa. La aris­
tocracia nace cuando faltan estas for­
mas de gobierno. E5ta se cambia, na­
turalmente, en oligarqula; y cuando 
la multitud, movida por la cólera, 
venga las injusticias de los poderoscs, 
nace la democracia; de nuevo, a cnu­
sa de la in90lencia y desprecio de las 
ley6'S., se engl'Jldra el gobierno de todo 
el pueblo. Fácilmente se puooe ver 
que es cierto lo que dedmos si uno 
se para a considerar los principies n2-
turales, €l origen y las cambios de 
cada una de estas fonnas. Puct¡ sólo 
el que conozca bien la naturaleza de 
oada una de ellas podrfa rompreru::lr·r 
el auge, la preponderancia, los cam-
1:J.ios y la d·ecadencia de ciada una de 
ellas, cuándo y de qué medo ocurr.i­
r'án y cuándo se presentarán otra vez. 
He considerado que esta expctsición 
convendría de un modo especial al 
régimen de les Romanos, parque su 
constiturión y su crecimiento han ido, 
desde un prinripio, d,J acuerdo con la 
naturaleza. 

Teoría cícllca de las formas de 
gobierno 

V[. 5.-¿Cuál c., el princi'!)io de la 
scciedad y de dónde diramcas que na­
c:e? Como en Jo~ dc:mis animales, tam­
bién en la egpecic humana socccre que 
el que robrcsale por su fuerza física o 
pcr su audaci~ s~ hace n('cesariamrn­
te ccn el podn. Y como quiera que lo 
vemos en ot.ras especies no humanar., 
que· sólo se dejan arrastrar por sus 
instintos, hay que pensar que es obra 
de la natural.eza el que los más fuer­
tes sean los que ct'irijan. Y es proba­
ble que tal fuese al principi::i la vida 
humana: juntarse, congregarse a ma­
nera de ani.rnal €S y seguir a los más 
ruertas y ped':rosos. En ootos la fuer· 

za es el limite de su poder; surge en­
tonces el gobierno de uno solo. Mas 
cuando, en el transcurso del tiempo, 
surge entre ellos cierta educación y 
hábito de vida común, entonces nace 
el reino: y entonces brota m el áni­
mo, por primera vez, la ro:>ción de lo 
honeste, de lo justo y de 9US conlll"a­
rios. 

6.-Cuando el que manda 'f tiene el 
peder supremo premia a cada uno se­
gún su rnéTito, entonces, libres ya del 
temor a la viol,encia, dirigidos más 
hien por la razón, se someten a él y 
tnidos le ayudan a conservar el po­
der, aunque sea de edad avanzada; y 
unánimes le defienden y I uchan con­
tra los que le tienden asechanza::;. 
A,of, cuando prevalece la razón, insen_ 
siblemente, apartándOSe de la fuerz·c1. 
y de la viciencia, se pasa, de ser el 
único que detenta el podler, a 's3r rey. 

7.-Durante largo tiempo se les con­
serva el poder a ellos y a sus suceoo­
res, convencidos de que, nacidos do 
tales padres y a:lucad<:o por ellos, ten­
drán que S')r semejantes en su modo 
de ser. Mas si se disgustan con los su­
c•3scr.::s, hacen por su cuenta la elec­
ción de cargos y reyes, sin tener ya 
en ct10nta f L,erza o audacia, sino la 
sabiduría y la prudencia, bien expe­
rimentados ya die la diferencia qul'! 
hay ~n,tre unas y otras C'llalidades. En 
los primeros t;empos quienes hablan 
sido elegidos para reyes envejeclan en 
d cfescmp?ño d'el cargo. Mrentrti1:. v'­
Vil]['cn de modo análogo a los demás, 
quedaren libres de calumnia y de en­
vidia; mas cuando los que habfan re­
cibido el reino por herencia se sinUc­
ron seguros y con más de lo que nr­
cesitaban para su su'.'tento, entonc,'s, 
dejándose llevar por SIB deseos de tr:­
da lndcie. despertaren la envidia y J;:,s 
ofensas, el odio y la cólera, pasar0,1 
de reyes a tiranos, iniciaron el cami­
no de su ruina y brotó la conspira­
ción contra la autoridad. 

8.-En cuanto el pueblo tiene jefes. 
tes ayuda, por las razonas que hemos 
dfr-hc, contra los reyes, y se hace des­
aparecer el reino y el gobiemo de uno 
se Jo y se in.staura la aristocracil.. FJ 
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pueblo se entrega a los que han de­
rrotado la monarquía y los toma co­
mo gobernantes. ~tos, al principio, 
por el honor que se les ha hecho, an­
teponen sobre todo el bien del Estado 
y llevan los aslllltos públicos y priva­
dos con especial cuidado y atención. 
Mas cuando, otra vez, los hijas suc~­
den a los padres, como qu~ra que ca­
recen de experiencia del mal. que ig­
noran la igualdad política y la libertad 
de expresión y desde un principio han 
sido e<l11.1c.ados en un ambiente de ho­
nores y riquezas, entrEgá.ndose unos a 
ta avaricia, a la injusta sed de rique­
zas, y otros a otras clases de vicios, 
acaban cn.mbiando la aristocracia "'n 
oligarquía. Y en breve tiempo acaban 
excitando en el ánimo del pueblo los 
mi:smos sentimiento:, que antes hema~ 
dichc, y su fin es Sffilejante al de los 
·.}'ranos. 

9.-Cuandc, al observar la envidia. 
y el odio dEl pueblo contra lOG oligar­
cas, alguien se atreve a tramar, decir 
o hacer algo centra ellos, encuentra 
al pueblo totalmente dispuesto a ayu­
darlP. Y acaba matando a unos y des­
tcrramlo a otrcs. Y no intentan po­
ner t:n rey, porque temen aún la 
maldad de los anteriores; ni se atrl'­
ven a entregar el poder a la mayc­
ria, porque tienen ante las ojos sus 
anteriores yerros. Y al quedarles ya 

sólo como recurso la esperanza rn 
ellos mismos, se abrazan a ella y con­
vierten el régimen de oligarquía en 
democracia y toman por su cuenta el 
cuidado y vigilanct.a de los nrgocios 
públicos. Mientras quedan algllllOS de· 
los que han conocido pcr e?Cperiencia 
el gobierno anterior, conformes con r1 
estado presente, estiman de un modo 
ringular la igualdad y libertad de ex­
presión. Mas cuando llegan a suceder 
los jóvrncs y El gobierno viene a ma­
nes de nktos de los fundadores, en­
toncas, menospreciando la igualdad y 
la libertad, a la que se han acostUJm­
brado, procuran tener más que los de­
más (vicio que es especialmente fre­
cuente y normal en los que sobrepu­
jan a otros por sus riquezas). Y asi, 

ocupados en conseguir honores, corno 
quiera que no pueden por sus propios 
rnérttos, gastan tcx:tos sus b~nes en 
seducir y corromper al puebld de 
cualquier modo. 

y una vez que por su necia ambi­
c!tjn han enseñado al pueblo a dejar-
5e sobornar, entonres comienza a des­
truj,rse la democracia y se va cam­
biando en el imperio de la violencia 
y de I a fuerza. PU6S acostwnbrado el 
pueblo a comer de lo ajeno y a ponrr 
sus mejores esperanzas en la IOrtuna 
de les demás, en-cuanto encuentra un 
jefe aUJdaz y magnánimo a quien !a 
pobreza ha excluido de los fionore'l 
públicos, entonces re instaura el ctc­
minio de la fuerza. Y ti>enen lUgar er:­
tone>2s, unido el pueblo a tal jefe, aEc -
sinatcs, destierres, reparto,;¡ de tierras, 
hasta que, totalmente fuera de si, 
vuelve a encentrar quien, so10 y úni­
co, gobierne. 

9.-Tal 0s el ciclo de los gobiernos, 
tal el orden en que la naturaleza !09 

cambia, 105 transforma y los hace vol­
\'cr al mi.~mo punto. 

Quil'n ccnozca a fondo estos princi­
pio5 podrá equivocarse en cuanto al 
tiempo de un cambio politico futuro, 
pero en cuanto al grado de e,;¡plendor 
o decaci':ncia en que se encuentra o a 
la dilrección que tomará el régimen, 
difícilmmte se eqUJivocará, siempre que 
juzgue sin pasión y sin envidia.. 

Pcr lo que respxta a la República 
nomana, de ar.uerdo con lo que hemos 
lilicho, podemos ccmprendeT cómp se 
ha constituido, crecido y llegado al 
pm1to culminante en que ahora está; 
y, nnálogam:-nte, podemos conocer el 
cambio q uc k ha de sobrevenir. Pues 
este régimen, corno antffi he dioho, 
igual que cualquier otro, aun estando 
con0Uuído y habie n do crecido de 
acL'€rdo con la naturaleza, acabará te­
n¡cndo el cambio que le es natural. 

r I régimen romano: participa­
ción del pueblo 

11.-El gobierno de Rom:i. tema, 
pues, les tres cuerpos que ant~s he 
dichO; y los tres estaban tan bien 
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equilibrados y trabados, tan bien re­
partidas las funciones, que nadie, ni 
aun los romanos, pcdrlan 8.9egurar 
que el régimen era aristocrático, de­
mccrático o monárquico. Y con ra­
zón: pues si ncs fijamo5 en el peder 
de los cónsules, parece que se trata 
de un gobi•erno personal y monárqui­
co; si nos paramo:i en el Senado, pa­
rece régimen aristocrático, y si se m'­
ra al poder del pueblo, parecería pcr 
cornple:to un régimen dcmoorático ... 

H.-EI pueble tiene su particip2-
ción, y por cierto de las más graves. 
Pues cl pueblo es el único ártlitro en 
cuanto a premios y castigos, que son 
el fundamento de todo peder, de todo 
régimen y aun de tct:ia la vida hUrna­
na. Y es qt.c donde n.o hay discrilni­
nación entre premios y castigos o den­
de se administran mal, no es posible 
que haya nada bien gobernado con­
forme a razón. Donde la-; buenos y los 
malos están en condicione'$ de igual­
dad, ¿qué puede haber de recto y 
lusto? ... 

Además, el pueblo da los carga; a 
quien los merece, que ts, por cierto. 
la más bella ;r,ecornpensa que puede 
oonctdctt;e en un sistema politico a 
la virtud y a la hcnradez. 

Un estadista: licurgo. Su~ 
llmltaciones 

10.-Licurgo habla comprendlitlo que 
les cambios que anteceden han ~ 
ccurrir necesariamente por imperativc 
de la naturaleza, y estaba racional­
mmte convencido de que es peligras¡¡. 
1ma forma de gobierno pura, consti­
tuida por autoridad única, ya que fá­
cilmente clieclina al tipo vicioso que le 
es natural (pues no es posible ·evitar 
que, con el tiempo, los diversos regf­
rn"nts pollticas cambien) ... 

Pcr eso Licurgo no estableció un ré­
gimen puro y uniforma, Sino que re-
1Jnió tenas las buenas cualidades de 
la,¡ mejores formas de gpt,lemo, para 
que n'nguna se desarrollase con e,cce­
sc y diese en ·el extremo vicioso que 
le fuese natural. Equfübró las fuerzas 
una..~ r.on otras, para que, a modo ele 
balanza, sr contrapesasen, y asf el ré-

gimen durase lo más posible. El mie­
do al pueblo-que terúa en el gobier­
no la necesaria partlcipación-conte­
nla la soberbia de los reyes; el m~o 
a la asamblea de ancianos-que eran 
elrgidos por sus singulares méritos y 
que debían ponerse siempre del lado 
de la justicia-, impedía que el pueblo 
m~nrepreciase a los reyes. De esta for­
ma Licurgo ccnservó la !ibeTtad de los 
Lacedcmcnios por más tiempo que na­
die. 

11.-Previendc por qué y cómo se 
ol'.iginan los male6, estableció este ré­
gimen polltico. Los romanos se propu-
5icrcn ti mismo fin, pero no lo alcan-
2,2.ron con la razón, sint! a fuerza de 
mt:chos combat;es y circunstanciaa di­
versas, merced a las cuales acabaren 
conociendo lo mejor: alcanzaron asf 
d mismo fin que Licurgo, consigllie­
ron la más bella forma de gcbiemo 
de nuc.:;trcs tirmpos. 

48.-Licurgo puso tales leyes para 
mantener la ccnccrdia entr,~ los ciu­
dadanos, dcfend~r Laconia y conser­
var eficazmente la libertad para Es­
parta, fué tan previsor, que más pa­
recen leyes hechas por un dios que 
por un hombre. En efecto: la igual­
dad de propiedades (nadie podfa te­
ner más que otro, teclas partlcjpaban 
ppr igual de los bienes del Estado 
cf. 45), la comicia sencilla y común, 
tenlan que dar como resultadd ctllda­
danos sobrios en su viña privada y 
un Estado exento de da:ord'ias y re­
beliones. Aquel ejarci'tarse en el tra­
bajo y en las penalidades tenfa que 
formar hombres fuertes, de noole ca­
rácter. Y cuando concUr;ren ambas 
cualidad-~s en un hombre o en un Es-­
tacto, a saber. fortale1.a y sobria tem­
planza, no es fácil que se vicie inter­
namente y que se deje tlo.mmar por 
11tros. 

Por eso Licurgo, al fundar el régi­
men scbre cista base, dló estabilidad 
a toda Laccnia y dejó a 1os Esparta­
nos una libertad duradera. A pesar 
de tüdo, me parece que no dejó nada 
previsto ccn respecto a la extensión 
de los dominioS, a la hegemonía o a 
I as controversias polfticas. Le faltó por 
hacer, haber impuesto normas en este 
~entido a ld1'¡ cñtiadanos, haberles de,. 



Boletín del Seminario de Derecho Polftfco 

pertado el deseo de hacer un Est~ 
sobrio y satisfecho con lo suyo, como 
eran scbrios y satisfechos cada uno 
en particular. En cambio, ahora, vi­
viendo privadamente libres de toda 
a.mbición y dueños de sí mi~mos, los 
ha dejado llenoo de ambición y deseo 
ele domirno y d~ riqUE:zas a costa ele 
lGs demás Griegos. 

49.-De ahí qu~ se vieran forzados 
a pedir ayuda a los Pe1•~as (sus vieJCs 
1:nemigos a qui·enes ante<; hablan ven­
cido J, a imponer tributo a las islas, a 
exigir contribuciones a todos los Grie­
gos : pcrque se dieron cuenta de que 
con la legislación de LlcUll"go ya no 
les era po.'Jible ni la hegemcnta de 
Grecia, ni la gestión de sus asuntos. 

50.-Los hechos mismos prue~y 
a eso ti.ende esta d!igl'esión-que el sls­
t.:ma polltico de Licurgo basta para 
defender con seguridad los propios te­
rritorios y conservar la libertad. De­
lJemcJs conceder a los que alaban esta 
formá de gobierno, é¡ue no hay ni ha. 
habido constitución alguna que, res­
pecto a ese ptmto, supere a la de U­
curgo. Pero si se desea algo más gran­
de, si se considera más bello y más 
glorioso dirigir, mandar y dominar a 
otros muchos y atraerse las miratlas 
y la atención de tactos, hay que con­
ceder que el sistema de Laconia es in­
suficiente y que el sistema de Roma le 
aventaja con mucho-y tiene una cons­
titución mucho más eficaz. Y esto lo 
han probado los hechos. Pues los La­
cedemonios, al aspirar a la hegcmo­
n!a de Grecia, pusieron en grave 
riesgo su propia libertad. Los Roma­
nos, en cambio, despues de apoderar­
se de tocia Italia, soJUZ€aron en poco 
tiempo todo el Universo; y no fué una 
ayuda despreciable para lograrle la 
abundancia y la facilidad ae que cl11:­
frutaban para proveer9e de toda cla­
se de recursoa. 

Hombres y sistemas 

43 .-No fué el sistema polltico de 
los Tebanos la causa de !IUS éxitos, 
si.ru:> la virtud y vaHa de s~ clirtgen­
tcs, corno ha demostrado -el Destino . 
Pues es claro que Teba11 creció, llEgó 

a su apogeo y deoayó ooincfcllendo 
con Epaminondias y Pelópidas: por 
eso la ca usa de su brillo y esplendor 
no ha de atribuirse al régimen, sine 
a aqueUos hombres. 

44.-Lo mismo hay que decir de 
Atun~. Cierto que muchas veces aca­
so fué Atenas floreciente, pero nunca 
como en tiempo de Temlstocles; la 
inconstancia natural de esta ciudad le 
hizo sufrir en seguida todo lo contra· 
rio. Siempre el pueblo Ateniense ha. 
sido semejante a una na~ sin piloto. 

Un criterio: leyes y costumbres 

47.-Pieruio que dos san los funda­
me:ntos de cualquier tor.ma palluca. 1:1. 

la vista de los cuales ha de estimar­
"ª e, rechazarse su constltucion. Son 
ést<l5 las ley·es y las costumbres. De­
ben C':ltimarse la:s leyes y costumbres 
que hacen que la vida privada de los 
ciudadanos sea hcnesta, santa y me;.. 
surada, y la vida pública apacible y 
Justa. En ca!.ga contrario, deben recha­
zarse. Cuando vemos a los ciudactaner., 
tmtregados a la avaricia y observa­
mos que los a.suntos públicos son tn­
Justos, es evidente que, con toda ra­
zón, Puede afirmarse que 1eyes, coo­
tumbres y el régimen tcxio es detes-
table. · 

Comparación de Roma y 
Carta90: el pueblo y el Senado 

51.-El gobierno de los Cartagine­
ses, que, a mi parecer, fué en nn 
principio bien establecido, era en tiem­
po de la guerra de Aníbal peor que 
el de los Romanos. Porque es tma 
ley de la naturaleza que cuerpos, go­
biernos y empresas de toda lndole 
crezcan, florez.can y perezcan. Y es en 
el momento de su apogeo, al alcanzar 
el . máximo de su poder, cuand.O se 
achan de ver las diferencias entre las 
diversas forma5 de gobierno. Corn:i 
Cartago alcan:ro su cumbre de poder 
y felicidad mucho antes que tt.oma, 
tuvo también antes s.u decedencia; 
Roma, por entPnces, estaba en el U­
mite máximo de su vida palitica. Ya 
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por entonces el Pueblo cartaginés ~ 
había arrogado la parte más impor­
tante en las deliberaciones, mientras 
U1 P.oma era entonces el Senado 
quien prflValecía. Por eso, como en 
Cartago el pueblo intervenía en casi 
todos los a9tmtos y en Roma eran sólo 
10$ más dotados, el pareclT y los de­
signios de los Romanos prevalecier)l).. 
Por tso precisamente, aun cuando sus 
cosas estaban peor (por ejemplo, Can­
nas). como ponían mucho cuidado en 
sus decisiones, acabaron venciendo a 
los Cartaginesc5 en esta guerra. 

56.-A un por lo que s~ refiere a la 
vida económica, los Romanos tenían 
costumbres y normas mejores que lo'l 
Camagineses. Entre les Cartagineses, 
nada que produzca un beneficio e~ 
deshonroso; entre los Romanos, nada 
más deshonroso que el corromper con 
rEgalos y enriquecerse por malos pro­
cedimientos. Todo lo que tiene de 
honroso ganar la Vida honestamente, 
tiene de infamante enriqueoer'1f in­

justamente. Una prwba: los Cartagi­
neses consiguen los pue.stos sobornan­
do, en Roma esto es un crimen capi­
tal. Es natural, pues, que siendo tan 
opuestos en estos dos pueblos l°" pre­
mios que a la virtud se ofr~en, sean 
también dfatintos los medio5 emplea­
dos para Uegar a ellos. 

Utllldad de las Ideas rell9iosas 

56.-Me parece q~ la mayor dife­
rencia a favor de lus Romanos es la 
que se refiere a su concepto de los 
dioses. Creo que lo que en otros hom­
bres es reprensible, es sostenido en el 
régimen romano: me refiero a la s11-
perstición religiosa. Está tan exagera­
da y tan metida en la entraña de lo'I 
asuntos públicos y privados que exce­
de teda ponderación. A mu~ les 
parecerá esto algo admirable. A mi, 
en cambio, me parece que €':!;to es ao;;I 
en interés del pueblo. Pues Si fuese 
posible que un Estado se compusiese 
sólo de sabios, tal vez no fuera nece­
sario tal proceder. Mas cuando la mu­
cha:iumbre es ligera, inconstante, lle­
na de deseos ilícitos, colérica, apasia­
nada y violenta, sólo queda como re-

curso sujetar y dominar al pueblo con 
el temor de lo que no ve y con c,tras 
ficci'cnrn S(:mejantre. P<>r eso precisa­
m<;ntc-me parece-y no por cierto al 
azar, los antiguos han introducido en 
el pueblo c.stas tieas sobre los dioses 
y subre la vida del más allá. Más bien 
llCria una !ccura, una tumeridad, que 
los actuales las rechazasen. 

Por vía d~ ejemplo, y aparte de 
otras cosas: quienes en Grecia inter­
vienen vn la recawación de las ren­
tas públicas, si se les ccnfia tm solo 
talento, aun con diez inspectores, con 
dkz firmas y veinte te5tigos, no po­
drán ofrecer garantía fil"rne de fide­
lid,ad; en Roma, en cambio, en que 
~ manejan sumas cuantiosas en la5 
cliversas magistraturas y embajada'>, 
tedas son de fiar no más que por res­
peto religioso a •ms juramentos. Y ast 
en otros sitios .sena dificil de cc:m.ce­
bir un hombre que tuviese las manos 
limpias en los caudales públicos y que 
cstuvi<;s2 limpio de este delito; en Ro­
ma, por el contrario, acontece que -es 
dificil coger a uno en flagrante delito. 

Caducidad de todo régimen 
político. El Porvenir 

57.-No tenemos que advertir que 
!odas las cosas humanas cambian y 
tenu:m; basta para probarlo sufici,m­
temente el imperativo de la natw-aie­
za De dos maneras puede perec~r un 
régimen: por causas extrín9eca5 e in­
trínsecas. El conocimiento de las cau­
sas exteriores es inseguro, pero el de 
las causas interiores es claro y ~fini­
cto. Ya antes hemos dicho cuál es el 
01'den de las fornnas de gobierno y có­
mo se suceden unas a otras. Por eso 
quienes puEdan, en este supuesto, re­
Iacicnar los extremos, pcdrán prectecir 
lo porvenir. A mi al menos, me pare­
ce claro. Pues cuando un Estado, des­
pués de pasar p~ mucho~ y grandes 
peligros, llega a su punto culminante 
de poder y prestigio, es evidente que, 
disfrutando largo tiempo de felicidad 
PI lujo acaba invadiendo las costum~ 
bres y los hombres se van haciendo 
cada vez más ambiclcsos de poder y 
otras cosas. A medida que vayan 
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crccirndo estos males, la situación ira 
eTQPeorando por la ambición y por 
las e1¡Peranzas de gloria defraudadas; 
únase a esto el orgullo y el lujo. El 
pueblo será el verdadero culpable de 
estos cambios cuando se crea orendl· 
do por la avaricia de unos y se vea 
envanecido por las adulaciones. de lo~ 
ambioiosos. Irritado entonces, ya no 
querrá obedecer ni igualarse con los 
que mandan: querrá serlo tctlo y te­
nerlo todo. Con esto el régimen cam­
t ;.irá su nombre por el más bello de 
tedas, democracia y libertad; pero en 
realidad será el peor de todbs, 1ffl 

gobierno de las turbas. 
(Traduccfón de 
Jesús Lérula Dom1nguez.J 

NOTA.-Hay que a.dverttr que el vo· 
cabular'io de Poltbto obliga a pensar 
murho ciertas expresi-Ones, palabras 
que hay que traduc13' por perf/rasls 
("gobie-rno de uno solo", por ejem­
plo). Creo que en él estos son, stn 
duda, términos muy pensadlls. Si se 
anal'iza demastado, se observa que 
J,usta se contradice o, al menos, nos 
decepcionr1. Cuando habla de seis for­
ma~ de gobierno, en ltres grupos de 
dos, ha em¡;leado tres téf'minos para 
el primer par: algo asi como goMer­
no de uno solo, reino y tiranfa. Cree­
mos que tal vez esto fuera algo má,s 
que un descuido lexicológlro. 


